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Al pensar en la comparación entre el cine Hollywoodense de los años 40 con el
Neorrealismo Italiano, a partir de la visualización de dos de sus filmes más
representativos: “El ladrón de bicicletas” de Vittorio de Sica (1948) y “Roma, ciudad 
abierta” de Roberto Rossellini (1945), a lo primero que atiendo es a las diferencias
estéticas y narrativas. El primero es un cine de estudio, perfectamente iluminado y
cuidado, con decorados pensados y armados para cada situación. Un cine donde
todo se resuelve, un cine con final, un cine profesionalizado. Por el contrario, tanto el
cine de De Sica como el de Rossellini es un cine que rompe los límites de la ficción,
porque más allá de que las historias sean ficcionales, las cámaras han salido a rodar
a las calles, a mostrar lo que pasaba en ese preciso aquí y ahora: la Italia de
ocupación, la Italia de post guerra, la Italia pobre, rota, la historia marginal, la mirada
de los padecientes. El hecho de que este no sea un cine de estudio hace que las
historias se desarrollen en el lugar mismo en donde LA HISTORIA acontece.
Respecto a esto puedo señalar que la iluminación es natural, y que a raíz de esto
ambos filmes poseen en términos fotográficos una clave tonal medio/baja y poco
contraste entre luces y sombras, lo que da la sensación por momentos de que “no
se ve del todo bien” o que “se ve un poco oscuro”. En la misma línea destacaría que
también las locaciones son reales, lo que implica que no hay una propuesta de
dirección artística demasiado premeditada, lo que nuevamente nos lleva a marcar el
carácter de documento histórico que poseen ambos filmes. Los actores no lo son de
oficio, no son profesionales, por lo tanto no actúan de, ni hacen como si… sino que
vivieron en carne propia lo allí relatado. Volviendo sobre las diferencias narrativas,
tanto en el cine de Hollywood como en el Neorrealista las historias están contadas
desde la forma de la narrativa tradicional basado en tres actos, es decir, un principio
que introduce, que presenta a los personajes y a la trama, un segundo acto donde
se desarrolla el conflicto que motiva la acción tanto de los personajes como del
antagonista y un tercer acto de desenlace, pero aquí, en este tercer acto es en
donde radica la diferencia narrativa para mí. El cine de Hollywood nos presenta
historias acabadas. Los filmes Neorrealistas nos dan la sensación de que lo que
acaba es solo una secuencia de una parte de la historia. Tanto en “El ladrón de
bicicletas” como en “Roma, ciudad abierta” es imposible no preguntarse qué pasó
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con esas historias después de que la pantalla funde a negro. Dejando de lado
cuestiones más bien técnicas, algo que me llamó la atención sobre estos filmes,
aunque tal vez queda más evidenciado en “Roma” es la fuerte carga
ideológico/reflexiva que tienen, ya que se abordan temáticas como: la pobreza, las
consecuencias de la guerra, el cuestionamiento sobre la existencia de razas
superiores, la otredad, el comunismo, los lazos generados a partir de la resistencia,
y sobre todo me resultó más asombroso que algunas de estas reflexiones estén
puestas en voces de los niños, lo que indefectiblemente nos lleva a repensar y
comparar nuestra concepción de niñez, la de nuestra época y la de la ese entonces.
Esos niños en todo momento son conscientes de lo que sucede a su alrededor y
hasta toman partido por las causas de los adultos, se mueven a la par de ellos como
uno más, sin perder la inocencia y la ingenuidad propia de la edad que tienen.
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